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¡Virgen Inmaculada! Permitidme os ofrezca este humil­

dísimo trabajo, para que os dignéis bendecirlo, haciendo que 

vuestros hijos sientan al leerlo verdaderos deseos de terminar 

el nuevo templo que estamos edificando. 

* Todo lo espero de Ti, Reina mía y Madre mía, y esta espe­

ranza es la que me anima y me da alientos para trabajar 

mientras viva por tu gloria; infiíndela también en todos los 

que te aman, para que pronto podamos publicar tus gran­

dezas en la nueva iglesia. 

E L AUTOR. 





¿Numqiiid tempus vobis ut ha-
bitetis in domibus laqueatis, et 
domus ista deserta? 

¿Os sobra tiempo para labrar y 
adornar vuestras casas, y esta casa 
quedará desierta? 

(Agg., cap. I, ver. 4.) 

Mis amados hermanos: H a c e y a diez a ñ o s que a l l legar 

este d í a he tenido l a g r a t a s a t i s f acc ión de d i r ig i ros m i 

pobre y humilde palabra , encaminada á ensalzar las glo­

r ias de M a r í a en el misterio augusto y sublime de su In­

macu lada C o n c e p c i ó n . E n todo ese tiempo hemos consi­

derado l a fest ividad de hoy bajo diversos aspectos: unas 

veces, estudiando las relaciones que unen á M a r í a con la 

T r i n i d a d b e a t í s i m a ; otras, viendo las a n a l o g í a s y seme­

janzas de M a r í a con l a Iglesia; y otras, en fin, conside­

rando á la Inmaculada con r e l a c i ó n á nosotros, contem­

p l á n d o l a como M a d r e compas iva de l a humanidad y 

como baluar te inexpugnable con t ra e l que se han de es­

t re l l a r todas las maquinaciones infernales. 

H o y pienso dar otro g i ro distinto á m i d i scurso , y 

esto por var ias razones: l a una, porque t e n é i s fe en el 

mis ter io que hoy celebramos, y no necesito exc i ta ros á 



que p r e s t é i s vues t ro asentimiento á una verdad revelada 

propuesta por l a Iglesia; l a ot ra , porque, dada mi poca 

capacidad é ' insuf ic iencia , no e n c o n t r a r í a un asunto digno 

que l l amara vues t ra a t e n c i ó n y que s i r v i e r a para vues t ra 

ut i l idad y provecho; y por ú l t imo , porque las circuns­

tancias me obl igan á el lo. N o e s p e r é i s , por lo tanto, de 

m í en este d í a n i un p a n e g í r i c o de l a V i r g e n , n i una 

prueba m á s de ese dogma que veneramos, ni c r e á i s que 

haya de tomar en mis manos el a rpa y l a c í t a r a pa ra 

cantar con suaves m e l o d í a s todo lo tierno, sublime y her­

moso que se enc ier ra en ese misterio, lleno de encantos, 

t e rnura y amor; no, otro es mi ideal en los presentes mo­

mentos. 

A pesar de haberos predicado por espacio de diez 

a ñ o s consecutivos en el día de hoy, é s t a es la primera 

ves que en el d ía de la Inmaculada , augusta T i t u l a r de 

esta ig les ia , me diri jo á vosotros como P á r r o c o , y hoy 

s e r á t a m b i é n la última que lo vue lva á hacer desde este 

mismo lugar. E s t a sola c o n s i d e r a c i ó n , esta idea, este 

pensamiento, me l l eva como por l a mano, á hablaros de 

lo que e s t á en l a mente de todos vosotros, de aquello en 

lo que todos pensamos, de lo que m á s l lama poderosa­

mente nuestra a t e n c i ó n , por ser lo que m á s nos preocu­

pa, lo que m á s esperamos y lo que en rea l idad neces i ta ­

mos, ó sea l a nueva iglesia. 

¡La nueva iglesia! ¿ C u á n t a s veces no he tratado de 

este asunto? ¡Si desde que vine á esta Pa r roqu ia , hasta 

l a fecha, casi no he hablado de otra cosa! ¡Si fué el en­

ca rgo p r inc ipa l que me dio m i Pre lado , cuando me nom­

b r ó C u r a de esta fe l ig res ía ! B i e n lo s a b é i s todos: mis es-
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casas e n e r g í a s , mis débi les fuerzas y mis insignificantes 

trabajos los he puesto desde el pr imer momento al ser­

v ic io de esta idea y se han encaminado siempre á este 

fin. E n c o m p r o b a c i ó n de esto, ahí e s t án mis sermones de 

todo un año , en los que no sab ía ni podía hablar de otra 

cosa que de la necesidad de construir cuanto antes el 

nuevo templo parroquial ; ah í e s t án mis exhortaciones y 

ruegos reiteradamente repetidos en las juntas, confe­

rencias y cuantas ocasiones se me han presentado; ¿á 

q u é o b e d e c i ó el fundar en esta igles ia la Hoja Domini­

cal^ instituida casi con el exclusivo objeto de dar impulso 

á las obras y tener á los fieles al corriente de todo lo 

que con ellas se relacione? E n ella constan los muchos y 

var iados a r t í c u l o s encaminados á exci tar en nosotros el 

deseo de que se termine lo antes posible esa grandiosa 

obra que estamos construyendo; ah í e s t á n t a m b i é n las 

muchas y difíciles gestiones que en el transcurso de todo 

este tiempo venimos realizando, y, sobre todo, a h í e s t á n 

patentes y en mi l ocasiones manifestadas mis ansias, mis 

deseos, mis suspiros, mi anhelo, m i amor, toda mi ob­

ses ión. 

N o e x t r a ñ é i s , por lo tanto, que, al celebrar hoy la fiesta 

de nuestra augusta Ti tu la r , os hable una vez m á s del 

nuevo templo que la hemos de dedicar, y que ha de lle­

var su nombre. ¿Qué otra cosa mejor p o d í a m o s ofrecer 

á Mar ía? ¿No le s e r á grato el ver que sus hijos, los veci­

nos de este barr io , se afanan y trabajan por terminar el 

templo que e s t á n levantando? ¿Por ventura no se honra 

y glorif ica l a V i r g e n p u r í s i m a en el misterio de su Con­

cepc ión , c o l o c á n d o l a en un trono de g lor ia y en una casa 
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digna de su grandeza? ¿No est imará y ag radece rá María 

todo cuanto practiquemos en este sentido? ¿Quién lo 

duda? Sí, hermanos míos; el acto más hermoso que en 

este día podemos ofrecer á nuestra excelsa Reina y Se­

ñora , es procurar con todas nuestras fuerzas, que su 

templo se termine pronto, para que así en el año próxi­

mo, podamos celebrar allí la fiesta de la Inmaculada con 

más esplendor y solemnidad que lo hacemos al presente 

en esta reducida iglesia. 

Vamos, pues, á tratar de este asunto, que, sin duda 

alguna, es de la mayor importancia, puesto que consti­

tuye y es para nosotros de gran interés, porque en él 

hemos colocado nuestra esperanza, nuestra solicitud, 

nuestro amor. Para ello, no creáis que voy á decir nada 

nuevo ni de mi propio peculio, no; todo lo que diga ha 

de estar basado en la Santa Escritura, pues ella nos 

ofrece muchos y variados ejemplos que podemos y debe­

mos imitar para dar digno remate á esta obra en que 

todos estamos comprometidos. Y para que yo pueda 

desempeñar mi cometido con acierto y con fruto, implo­

remos antes los auxilios de la gracia por mediación de 

la Inmaculada Virgen , á la que reverentes saludaremos 

con las palabras del ángel; 

Ave , María . 



(Tema ut supra ) 

Se puede asegurar, sin temor de incurrir en la nota de 

exageración, que no ha habido en el mundo un hombre 

que tuviera más deseos y más ansias de edificar un tem­

plo al Señor que el grande y piadoso rey David. Tengo 

para mí que uno de los mayores sentimientos que expe­

rimentó al morir fué el no poder realizar este pensa­

miento, no porque careciera de medios para llevarlo á 

cabo, sino porque Dios se opuso terminantemente á su 

realización; sin embargo, él mismo preparó todo lo ne­

cesario para la edificación del templo y dispuso la forma 

^n que había de construirse, sin omitir el menor detalle: 

tal era el anhelo y amor que sentía por la casa de su 

Dios. 

Pero Dios, en sus altos designios, no permitió á su 

siervo, que tanta sangre había derramado, fuera el rea­

lizador de esta obra de paz, sino que eligió á su hijo 

Salomón para que en su reinado se construyese esta 

obra gigantesca, que había de llamar la atención de to­

dos los siglos venideros. Oid cómo se refiere en el sa­

grado libro de los Paralipómenos todo lo concerniente á 

^ste asunto, ya que de la lectura y consideración de es-
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tas palabras, hemos de sacar nosotros lecciones muy ú t i ­

les y provechosas, que nos s i rvan de norma y como de 

g u í a para l a t e r m i n a c i ó n del nuevo templo que estamos 

construyendo. 

«Y como D a v i d habitase en su palacio, m a n d ó l lamar 

a l profeta N a t á n y le dijo: He aquí que yo habito en una 

casa de cedro y el Arca de la Aliansa del Señor está en 

una tienda cubierta de pieles. Y dijo N a t á n á D a v i d : 

H a z todo cuanto hay en tu c o r a z ó n , porque D ios e s t á 

cont igo. Pe ro en aquel la misma noche hubo pa labra de 

D i o s á N a t á n , diciendo: V é , y habla á D a v i d , m i s iervo; 

esto dice el S e ñ o r : No me edificarás tú casa para habí-

tar... Cuando hayas cumpl ido tus d í a s para i r á tus p a ­

dres, l e v a n t a r é d e s p u é s de t i uno de tu sangre, que s e r á 

de tus hijos, y e s t a b l e c e r é su reino; éste me edificará 

casa, y yo a f i r m a r é su trono pa ra s iempre .» A l oir D a ­

v i d estas palabras que le d i r i g í a e l profeta de par te de 

Dios , dice el sagrado texto que se p o s t r ó delante del 

Arca del S e ñ o r y le dio gracias por tantos beneficios re­

cibidos, diciendo: Ahora, oh Señor, Tú eres el Dios que 

has anunciado y prometido tantos beneficios á tu sier­

vo; ¿quién soy yo y cuál es mi casa para que hicieses 

conmigo tales cosas? 1 

A g r a d e c i d o el rey D a v i d á estas hermosas manifesta­

ciones que D ios se h a b í a dignado reve lar le por media­

c ión de su profeta, c o n v o c ó á una grande asamblea á 

todos los p r í n c i p e s de Israel , los caudil los de las t r ibus 

y los comandantes de los pueblos que s e r v í a n al rey, y 

1 Lib. 1. Paralip. cap. 17. 
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asimismo á los tribunos y centuriones y á los administra­

dores de la hacienda y posesiones del rey; y una vez en 

su presencia, se levantó Dav id y, puesto en pie, dijo: 

«Oidme, hermanos míos y pueblo mío: tenía pensado edi­

ficar una casa en que reposase el A r c a de la Al ianza del 

Señor, y tengo acopiadas todas las cosas para la fábrica; 

mas Dios me dijo: No edificarás casa á mi nombre, por­

que eres un hombre de guerra y has derramado mucha 

sangre; pero el Señor Dios de Israel me escogió de toda 

la casa de mi padre para que fuese rey de Israel perpe­

tuamente, porque de J u d á escogió los príncipes, y de mis 

hijos ha escogido á Salomón para que se sentase en el 

trono del reino del Señor, y me dijo: Salomón, tu hijo, 

edificará mi casa y mis atrios, porque me le he escogi­

do por hijo y yo seré á él por padre. Ahora , pues, en 

presencia de toda la congregac ión de Israel, os encargo 

delante de Dios que guardé i s todos sus mandamientos 

para que poseáis esta tierra buena y la dejéis á vuestros 

hijos perpetuamente. Y tú , Salomón, hijo mío, conoce al 

Dios de tu padre y sírvele de corazón perfecto y con 

ánimo voluntario, porque el Señor escudr iña todos los 

corazones y penetra todos los pensamientos del espíri tu; 

y por cuanto el Señor te ha elegido para que edifiques la 

casa del Santuario, ten buen ánimo y ponió por obra.» 

Y Dav id dio á Salomón el diseño del pór t ico, del tem­

plo y del cenáculo , y también de los aposentos interiores 

y de la casa de propiciación; y después de especificarle la 

cantidad de oro y plata que se había de emplear, habien­

do señalado previamente hasta los últimos detalles de la 

const rucción del templo, se dirige por segunda vez á 



aquel la asamblea , y le dice: «Yo, con todas mis fuerzas r 

tengo preparados los gastos necesarios p a r a l a casa de 

m i D i o s : oro p a r a los vasos de oro , p la ta pa ra los de 

p la ta , b ronce pa ra los de bronce, h ierro p a r a los de h ie­

r ro y maderas pa ra los de madera , y toda clase de p ie ­

dras prec iosas de var ios colores , y m a r m o l P a r i ó en 

g r a n d í s i m a abundancia . Y d e s p u é s de esto que he ofre­

cido p a r a l a casa de m i D i o s , doy de mi pecul io oro y 

p la ta p a r a e l templo, sin ent rar en cuenta las cosas que 

tengo preparadas pa ra el San tua r io ; tres mi l talentos de 

oro de Of i r y siete m i l talentos de plata m u y fina p a r a 

cub r i r de oro las paredes del templo; y dondequiera que 

sea menester oro , h á g a n s e de oro las obras, y donde sea 

menester p la ta , h á g a n s e de plata por manos de los a r t í f i ­

ces; y s i a lguno de su grado quiere hacer ofrendas, l lene 

hoy su mano y ofrezca a l S e ñ o r lo que quis iere . Y asi 

p romet ie ron los p r í n c i p e s de las famil ias y los magnates 

de las t r ibus de Israel con los t r ibunos y centuriones y 

adminis t radores de l a hac ienda rea l , y d ieron p a r a l a s 

obras de l a casa del S e ñ o r c inco mi l talentos de oro , d iez 

m i l de p la ta , diez y ocho m i l de cobre , y t a m b i é n c ien 

mi l talentos de h ier ro ; y los que t e n í a n piedras prec iosas 

las dieron pa ra los tesoros de l a casa del S e ñ o r . » 

Y el pueblo m o s t r ó su a l e g r í a prometiendo sus ofren­

das vo lun ta r ias , porque las o f rec í an al S e ñ o r de todo co­

r a z ó n , y el r ey D a v i d tuvo de ello grande gozo y bendijo 

a l S e ñ o r delante de toda l a mul t i t ud diciendo: « B e n d i t o 

eres, S e ñ o r , D i o s de I s r ae l , nuestro Pad re , de e tern idad 

en eternidad; t u y a es, S e ñ o r , l a grandeza, el poder, l a 

g l o r i a y l a v i c t o r i a ; á T í se debe toda a labanza , porque. 



todas las cosas que hay en el cielo y en la tierra tuyas 

son: Tú lo dominas todo; en tu mano está la virtud y el 

poder, la grandeza y el imperio de todas las cosas. 

¿Quién soy yo y quién es mi pueblo para que podamos 

ofrecerte todas estas cosas? Todo es tuyo, y lo que he­

mos recibido de tu mano, eso te hemos dado; toda esta 

abundancia que hemos preparado para que se labrase 

una casa á tu Santo Nombre, de tu mano viene, y tuyas 

son todas las cosas; sé que pruebas los corazones y que 

amas la sencillez, y por esto yo con sencillez de corazón, 

he ofrecido alegre todas estas cosas y he visto que tu 

pueblo, reunido en este lugar, te ha ofrecido con grande 

gozo sus presentes. Señor, Dios de Abraham, de Isaac y 

de Israel, nuestros padres: conserva perpetuamente esta 

voluntad de su corazón, y sea siempre perdurable este 

propósito hacia tu culto; da también á mi hijo Salomón 

un corazón perfecto para que guarde tus mandamientos 

y lo ponga todo por obra y labre la casa para la que ten­

go prevenidos los gastos. Y dijo David á toda la multi­

tud: Bendecid al Señor Dios nuestro; y todos los congre­

gados bendijeron al Señor Dios de sus padres, y se pos­

traron y adoraron á Dios. !» 

Yo no sé, hermanos míos, qué impresión habrá causa­

do en vosotros este relato que acabáis de oir; de mí os 

puedo decir con toda verdad que me produce sentimien­

tos de júbilo y de tristeza, de confianza y de abatimien­

to, de dolor y amargura; me explicaré. Cuando yo con­

sidero aquel vivísimo deseo del profeta David y aquella 

1 L i b . 1 P a r a l i p , c a p í t u l o s 28 y 29. 



- 16 -

solicitud en preparar y disponer todo lo necesario para 

el grandioso templo que su hijo había de edificar, mi 

alma rebosa de júbilo 3̂  alegría al ver un siervo del Se­

ñor á quien todo le parece poco para la casa de su Dios; 

cuando veo á aquellos príncipes y magnates y á todo el 

pueblo reunido, ofreciendo voluntariamente sus dones y 

preseas para el Santuario, esto me parece sencillamente 

hermoso, patético y conmovedor, y mi espíritu, lleno de 

gozo, no puede menos de alabar al Señor en unión de 

aquella piadosa multitud. Pero cuando veo, hermanos 

míos, otro pueblo, á quien no le faltan deseos de ver ter­

minado el templo que hace ocho años viene construyen­

do, no para colocar el Arca de la Alianza, que sólo con­

tenía las tablas de la Ley, sino al mismo Dios y á su In­

maculada Madre la Virgen María; cuando veo á ese 

pueblo sin fe, sin energías, sin entusiasmo ni amor por la 

obra de Dios, sin prestar atención á los ruegos y súpli­

cas que en más de una ocasión se le han dirigido; cuando, 

por fin, le considero poco menos que abatido y como des­

confiando de que esta obra llegue algún día á su feliz 

terminación, entonces, ¿cómo queréis que mi espíritu se 

regocije y se alegre al ver la conducta de ese pueblo, 

bien distinta, por cierto, de aquel otro, que, después de 

haber ofrecido grandes sumas, bendice, adora y alaba 

á su Dios? 

¡Ah!, hermanos míos; yo tengo que decir hoy muchas 

cosas que quizá hayáis oído en otras ocasiones, pero 

que se hace preciso el recordarlas, para que así las con­

servéis más en la memoria y sepáis de una manera clara 

y concreta todo lo que nos falta por hacer en este asun-
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to, que es mucho t o d a v í a . N o c r e á i s que porque e l nuevo 

templo se v e a y a cubier to , ó p r ó x i m o á cubr i r se en su 

m a y o r parte , e s t á y a todo hecho, no; ¡ q u e d a n t o d a v í a 

tantas cosas!, faltan tantos detalles, que s i nos c o n t e n t á ­

ramos solamente con lo que l levamos hecho y tenemos 

cont ra tado , apenas s i se c o n o c e r í a que aquel lo e r a una 

ig les ia . B i e n es v e r d a d que en el a ñ o p r ó x i m o se ha de 

te rminar , D i o s mediante, la ig les ia por dentro y tam­

b ién las c r ip tas ; a s í , a l menos, e s t á contratado por l a Jun­

ta cons t ruc to ra , y es de esperar que, á no ser por causa 

m a y o r , tengamos la d i cha de ver estas dos cosas t e r m i ­

nadas. 

P e r o , ¡ay! , hermanos m í o s , que a d e m á s de estas dos 

obras, pa ra las cuales nos faltan en l a a c tua l i dad 40.000 

pesetas, nos res ta t o d a v í a por hacer esa he rmosa torre , 

que cons t i tuye m i hechizo , m i encanto y toda m i i lu s ión , 

no porque y o me g l o r í e de ello, sino porque tengo ansias 

de ve r á l a Inmacu lada co locada en su pedestal de b ron­

ce, dominando y bendic iendo á todo el b a r r i o de .Sala­

manca y como c o b i j á n d o l o bajo su manto; nos fal ta to­

d a v í a el r e v o c a r y adornar todo el ex te r io r de l a ig les ia 

p a r a poder la ve r con toda su esbeltez; nos queda tam­

b i é n por hacer l a s a c r i s t í a y pabellones donde han de 

hab i t a r e l Teniente de g u a r d i a y dependientes que cus­

todien y guarden el nuevo templo; nos faltan los colegios 

de n i ñ o s y n i ñ a s pobres de esta f e l i g r e s í a , á los cuales l a 

P a r r o q u i a no tiene m á s remenio que darles i n s t r u c c i ó n 

r e l ig iosa , s i queremos que l a sociedad se regenere , cole­

gios que tenemos neces idad de hacer á los lados con t i ­

guos de l a ig les ia , por ca rece r en absoluto de fondos 
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para construirlos en otro sitio; nos falta el salón de Jun­

tas, tan necesario para la vida parroquial, y l a Capilla re­

servada, independiente de lo que ha de ser la materiali­

dad del templo, y todo esto sin contar otras muchas co­

sas que no son necesarias por el momento, pero de las 

cuales no se puede prescindir en una iglesia bien dota­

da, como son: confesonarios, pulpitos, órgano eléctr ico, 

altares, imágenes, ornamentos y todo lo demás necesa­

rio para el culto, todo lo cual importa nada menos que 

la cantidad de 500.000 pesetas, según el proyecto presen­

tado por el señor Arquitecto. 

Y a veis, hermanos míos, lo que además de lo contra­

tado, nos falta todavía por hacer, y á lo que asciende el 

total de la obra para su terminación. ¿Nos hemos de 

acobardar por esto? No; ¿Hemos de sentir languidez y 

abatimiento al ver lo que aun se necesita para que la 

nueva iglesia sea un templo digno de Dios y de la Inma­

culada? De ninguna manera; otras cosas más difíciles se 

han visto realizadas con el auxilio de lo alto y la buena 

voluntad. Esta es la que yo quisiera que predominase en 

todos mis feligreses, y entonces la terminación del tem­

plo sería muy pronto un hecho, una realidad. A la con­

secución de este fin van encaminados todos mis esfuer­

zos y todo mi trabajo de este día; por eso yo quisiera 

que os penetrarais bien de las circunstancias en que nos 

encontramos en la actualidad; y si esto lo consiguiera 

de vosotros y de toda mi feligresía, entonces ofrecer ía­

mos á nuestra Augusta Ti tu lar el acto más hermoso 

que podíamos imaginar en el día en que celebramos el 

misterio de su Inmaculada Concepción. 
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í Todos sabéis las gestiones que se han realizado en 

esta Parroquia desde que empezó á construirse el nuevo 

templo; llevamos ocho años trabajando con verdadero 

denuedo, con tesón, con entusiasmo, por la idea que 

perseguimos, sin desfallecer por un momento, ni sentir 

cansancio á pesar del peso abrumador que lleva consigo 

este género de obras. En todo este tiempo hemos toca­

do todos los resortes, acudido á toda clase de personas; 

hemos formado Juntas encargadas de arbitrar recursos 

y de velar por los intereses de la nueva iglesia; hemos 

llamado á las puertas de toda la feligresía implorando 

una limosna para la casa que vamos á dedicar á la In­

maculada; también hemos solicitado el amparo y protec­

ción oficial, para que nos ayudase en esta t i tánica em­

presa, con bien escaso fruto por cierto; hemos promo­

vido, cuanto ha estado de nuestra parteólas suscripciones 

y donativos para poder continuar las obras; no se ha 

omitido medio ni ocasión de llamar la atención de los 

fieles para que coadyuvasen á esta obra, que es de todos 

y para todos, porque la Parroquia es nuestra propia y 

verdadera casa; en una palabra: se ha hecho cuanto hu­

manamente podía hacerse en pro y beneficio de las 

obras. 

Pues bien, amados míos; á pesar de todos estos es­

fuerzos y trabajos, además de las múltiples y valiosas 

gestiones que han realizado las señoras que componen 

la Junta, y la labor merit ísima de las señor i tas que ha­

cen las colectas en las Misas de los días festivos; á pesar 

de los buenos deseos y la constancia de los caballeros 

que forman parte de la Junta constructora; á pesar, de 



los 90.000 duros que el Sr. Obispo de Madrid ha dado 

para esta iglesia y de todos los donativos, suscripcio­

nes y limosnas ofrecidas voluntariamente por la cari­

dad de los fieles, hubo un momento en que las obras se 

paralizaban y no podían continuar por falta de recursos, 

y seguramente hubieran quedado estacionadas por tiem­

po indefinido, á no echar mano del último recurso que 

teníamos, y que con todo el sentimiento de nuestra alma 

y nuestro corazón nos hemos visto precisados á ejecu­

tar; me refiero, como comprenderéis, á la venta del solar 

en que se halla enclavada la iglesia en que ahora nos en­

contramos; ¡cuánta amargura nos ha costado el tener 

que dar este paso, el tener que desprendernos*de una 

iglesia que nos es tan querida, la que por tantos años 

ha sido objeto especial de nuestra predilección y como 

el nido de nuestros amores! Dios así lo ha querido, y sin 

duda lo ha permitido para más humillarnos. 

Por la trascendencia que este acto ha tenido en sí y 

por la ineludible necesidad en que nos vimos de reali­

zarlo, quiero hacer constar aquí los motivos que nos 

impulsaron á tomar esta determinación, para que los que 

nos sucedan en la carrera de la vida, sepan á qué obede­

ció esta decisión de la Junta. En un artículo de la Hoja 

Dominical, correspondiente al 21 de Mayo del año ac­

tual, decía yo, hablando de la iglesia vieja y de la nueva, 

lo siguiente: 

«Aun cuando la mayor parte de los feligreses de la Pa­

rroquia de la Concepción sepan ya que la actual iglesia 

donde se celebra el culto católico ha sido vendida á una 

Comunidad de Religiosas, con el único y exclusivo ob-
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jeto de poder terminar la que se halla en construcción 

desde hace ocho años, bueno será que todos los fieles se 

enteren de una manera oficial de este acto que la Junta 

constructora se ha visto obligada á realizar. 

»Debo hacer constar, ante todo, que el día que se t ra tó 

de este asunto, en una Junta que fué presidida por nues­

tro Excmo. Prelado, todos unánimemente hicimos since­

ras manifestaciones de verdadero sentimiento al vernos 

en el duro trance de desprendernos de una iglesia que 

nos ha sido siempre tan querida y á la que tanto afecto y 

cariño han profesado en todas las ocasiones los vecinos 

del barrio de Salamanca. ¡Cómo no sentir de lo íntimo 

del alma el tener forzosamente que abandonar una casa 

que por espacio de largos años ha sido el objeto de nues­

tros amores, donde todos nos hemos reunido para bende­

cir y alabar á Dios y á la Inmaculada, donde hemos d i ­

rigido al Cielo nuestros ruegos y plegarias y en la que 

tantos consuelos y favores hemos recibido! Este acuerdo 

inevitable, que por imperiosa necesidad tuvo que tomar 

la Junta, se rá para el que esto escribe una espina que 

l levará siempre clavada en el corazón mientras viva; y 

esto que digo de mí puedo igualmente afirmarlo de nues­

tro amado Prelado, que con grande amargura se vio pre­

cisado á autorizar esta venta y cesión; y lo mismo puedo 

asegurar de todos los miembros y personas que compo­

nen las tres Juntas, como también de muchos feligreses, 

que con profundo pesar ven desaparecer una iglesia á la 

que tanto aman. 

»Pero la necesidad se imponía; las suscripciones, dona­

tivos, limosnas y colectas van cada vez en disminución; 



las múltiples y variadas gestiones que muchos feligreses 

han realizado para arbitrar recursos dieron escaso re­

sultado; los repetidos ruegos y súplicas que se han diri­

gido á los fieles por medio de la Hoja Dominical, la 

Prensa católica, sermones, Juntas y Conferencias, apenas 

han sido escuchados. A todo esto, las obras seguían para­

lizadas, y cuando se trabajaba en ellas, como quiera que 

los recursos siempre son exiguos, había necesidad de 

hacerlas con una lentitud vergonzosa; y una de dos: ó 

nos conformábamos á que todo lo edificado se desmo­

ronase por completo, debido á la inclemencia del tiempo, 

ó nos decidíamos á cubrir siquiera la iglesia para recoger 

aguas y que no sufrieran deterioro las obras ejecutadas. 

»Ante este dilema, bien doloroso por cierto, la Junta 

no tuvo más remedio que optar por defender siquiera 

lo que ya estaba edificado; y para ello, no encontrando 

recursos en ninguna parte, se decidió por vender los 

solares contiguos á la actual iglesia y hacer cesión de 

la misma á las Religiosas Salesas del Tercer Monasterio, 

las cuales han entregado á la Junta, previas todas las 

formalidades de derecho, la cantidad de 200.000 pesetas, 

habiéndose firmado la escritura por ambas partes el 

día 20 de A b r i l del presente año. 

«Tenemos, pues, á nuestra disposición dicha cantidad, 

que, unida á una existencia que se halla depositada en el 

Banco Hipotecario', hace un total de 225.000 pesetas.» 

Pero ¿es que con el importe de la venta se ha termina­

do todo y ya no nos queda más que hacer? ¿Es que ese 

sacrificio que nos hemos impuesto recompensaba por 

completo nuestros deseos, hasta el punto de creer que 
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esa cantidad era lo suficiente para la terminación de las 

obras? No, hermanos míos; esas 200.000 pesetas en que 

se valuó el solar, y de las cuales disponemos, no han ser­

vido para otra cosa más que para continuar las obras; 

pero de ningún modo para llegar á su total terminación; 

esto de sobra lo sabía la Junta; pero esperaba y espera 

confiadamente en que los fieles, cuando vean ya cubierto 

el nuevo templo, que es para lo único que ha alcanzado 

la cantidad mencionada, nos ayuden con más eficacia y 

ardor de lo que lo han venido haciendo hasta ahora. Esta 

fué la idea principal de la Junta, y no otra, al hacer las 

gestiones para la venta. 

Pero conviene muy mucho que nos fijemos bien en las 

circunstancias en que ahora nos encontramos. Desde 

que empezaron las obras, seguramente no hemos atrave­

sado ocasión más crí t ica que la de los momentos actua­

les. Por un lado tenemos un compromiso explícito, so­

lemne, formal, firmado por ambas partes, de entregar 

esta iglesia para fines de Octubre del año que viene; por 

otro hemos contratado con el producto de la venta y lo 

que dan de sí las suscripciones y donativos dos cosas, á 

saber: el interior de la iglesia y ¡a construcción de las 

criptas, para el traslado de restos de los que las adquie­

ran. Solamente estas dos cosas que, hoy por hoy, tene­

mos contratadas importan la cantidad de 275.530 pese­

tas, según el ajuste que se halla firmado por el contratis­

ta, en unión del Arquitecto. Contamos en la actualidud, 

incluyendo el importe de la venta y añadiendo lo que se 

recauda por concepto de sillas, suscripciones, donativos 

y limosnas, con 235.000 pesetas, quedando un déficit de 
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40.530 pesetas, que á todo t rance hay que abonar en la 

fecha indicada, ó sea pa ra Oc tubre de 1912. 

Como c o m p r e n d e r é i s , esto no me asusta á mí, ni mu­

cho menos, por t ratarse de una cant idad insignificante 

comparada con la que t o d a v í a se necesita para la total 

y completa t e r m i n a c i ó n del nuevo templo. L o que á mí 

me preocupa, hermanos míos , y lo que debe preocupar­

nos á todos, es el pensar que s i nos conformamos por 

ahora con no hacer m á s que las dos partes de obras con­

tratadas, l l e g a r á un d ía , no muy lejano, antes de que 

t r anscur ra un a ñ o , en que por fuerza y en jus t ic ia ten­

dremos que abandonar esta iglesia y t ras ladar el culto á 

otra, en lo que todo falta por terminar, en l a que no ve­

remos l a torre que ha de adornar todo el edificio, en l a 

que no podremos entrar en l a s a c r i s t í a y dependencias 

porque t o d a v í a e s t a r á n por hacer , en l a que f a l t a r á el 

al tar mayor y el trono donde se ha de co locar l a Inma­

culada, en la que no h a b r á pulpitos, ni confesonarios, 

ni ó r g a n o , tan necesario para las solemnidades del cu l ­

to; en la que nos veremos precisados á entrar rodeados 

de andamiajes y tablones, que no pueden ni deben qui­

tarse hasta que todo e s t é terminado; en l a que, por fin, 

no tendremos los Colegios de n iños y n iñas , tan necesa­

rios á esta fe l igres ía , y que por espacio de cuarenta a ñ o s 

ha venido sosteniendo la Pa r roqu ia . Es te es mi dolor, m i 

p r e o c u p a c i ó n , mi mayor amargura ; lo confieso, herma­

nos m í o s , no lo puedo negar. Pensar que d e s p u é s de ocho 

a ñ o s de ruda labor y trabajo incesante por parte de to­

dos, hemos de inaugurar una ig les ia desprovista hasta de 

lo m á s esencial , y que al l í hemos de t ras ladar á l a Inma-
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culada para colocarla en un lugar al que quizá no pue­

dan acudir sus hijos para invocarla en sus necesidades, 

por carecer hasta de lo más preciso, esto es muy amargo. 

; Y para esto hemos estado trabajando tanto tiempo? 

¿Ha de ser éste el fruto de nuestros desvelos, de nuestra 

ansiedad, de nuestros sacrificios? No, por Dios; yo creo 

que la Inmaculada nos ha de ayudar; yo creo que El la 

ha de tener más interés que nadie en tomar posesión de 

una casa digna, grandiosa, tal como corresponde á su 

elevada dignidad. Es verdad que la Virgen habitó en su 

pobre casa de Nazareth; pero aquella casa era suya, era 

de sus padres; mas la que nosotros estamos edificando se 

la vamos á ofrecer, se la vamos á dar, pues para El la es; 

y ya que se la damos, hermanos míos, la educación y la 

piedad filial exigen que se la demos siquiera como ofre­

cemos la casa á un miembro de la familia ó á un amigo: 

con todo lo necesario para poderla habitar con decoro. 

Esta es nuestra obligación, éste es nuestro deber, és­

tos son los vehementes deseos que deben abrasar nues­

tros corazones: procurar por todos los medios que estén 

á nuestro alcance el que la nueva iglesia, cuando se inau­

gure para el año que viene, se halle en las mejores con­

diciones posibles de sentar allí su trono el Rey de la ma­

jestad y de la gloria y la Reina de los cielos y de la tie­

rra, la Emperatriz de los ángeles y de los hombres, la 

Madre de Dios y nuestra Madre. 

¿Y qué hemos de hacer, me diréis, para conseguir 

esto, que, después de todo, es el deseo más ardiente de 

nuestros corazones? ¿Cómo vamos á terminar la iglesia 

en tan corto plazo, cuando apenas nos queda más que 
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un año? ¿Y de d ó n d e vamos á sacar los fondos que aun 

se necesitan para su t e rminac ión? , ¿de dónde? D e nues­

tros corazones, de nuestros sacrificios, de nuestras p r i ­

vaciones, de nuestra a b n e g a c i ó n , de nuestro amor. No 

hay otro lugar , ni otro depós i to de donde puedan obte­

nerse los recursos que faltan m á s que é se , sobre todo 

nuestro amor por l a Inmaculada, por nuestra R e i n a y 

Seño ra ; s i la p ro fesá i s amor y ca r iño , respeto y vene­

r a c i ó n , entonces todo se h a b r á conseguido, porque el 

amor todo lo vence, hasta las cosas que parecen m á s 

absurdas. 

Solamente l levado en alas del amor hacia su Dios es 

por lo que el rea l profeta D a v i d sent ía aquellas ansias 

de edificar el templo de J e r u s a l é n ; solamente el amor 

por la g lor ia de su S e ñ o r le hizo decir estas palabras al 

profeta N a t á n : He aquí que yo habito en una casa de ce­

dro,y el Arca de la Alianza está en una tienda cubierta 

de pieles; 1 el amor á su Dios le hizo preparar todo lo ne­

cesario para la c o n t i n u a c i ó n del templo; ese mismo amor 

en que a rd í a su c o r a z ó n le obl igó á ofrecer para la casa 

de su Dios aquellas enormes cantidades de oro y plata 

y de piedras preciosas con que h a b í a n de b r i l l a r las pa­

redes del templo; y , á semejanza de su rey, los p r ínc ipes 

y los magnates, los tribunos y centuriones, y el pueblo 

todo, ofrecieron, llevados por el amor al Dios que los 

h a b í a sacado de l a esclavitud de Egipto , todo cuanto 

t en ían , con ta l que l a Majestad de Dios estuviera en un 

sitio adecuado á su infinita grandeza. 

1 Lugar citado. 



V e d aquí , hermanos míos , c ó m o hemos de portarnos 

nosotros en l a edif icación de nuestro templo: imitando á 

los israel i tas , que, llenos de amor y entusiasmo por ve r 

te rminado cuanto antes el santuario donde h a b í a de co­

locarse el A r c a de la A l i a n z a , supieron desprenderse de 

una gran parte de sus r iquezas, ofreciendo a l S e ñ o r sus 

bienes, sus tesoros y todo lo m á s preciado que p o s e í a n , 

demostrando a l mismo tiempo su a l e g r í a porque e l Se­

ñ o r se h a b í a dignado aceptar aquellas ofrendas volunta­

r ias que le h a c í a n de todo c o r a z ó n . A s í es como nosotros 

debemos proceder s i queremos ver terminado el nuevo 

templo: ayudando cada uno lo que pueda, aunque esto 

suponga a l g ú n sacrificio y a lguna p r i v a c i ó n ; haciendo 

por nuestra parte todo lo posible pa ra que l a nueva ig le ­

s ia sea una morada d igna de D i o s y de su Inmaculada 

M a d r e . 

¡Ah!, hermanos míos ; yo os suplico que re f lex ioné i s 

b ien sobre l a conducta del pueblo i s r a e l í t i c o en l a cons­

t r u c c i ó n del templo de J e r u s a l é n , porque en ese pueblo 

estamos representados nosotros, pues las c i rcunstancias 

en que nos encontramos son muy parecidas, cas i iguales; 

y lo que ellos hic ieron, t a m b i é n nosotros podemos y de­

bemos hacer; ellos, d e s p u é s de o f r e c e r á D i o s todo cuan­

to t e n í a n , a labaron y bendijeron a l S e ñ o r con esta he r ­

mosa o r a c i ó n , que yo d e s e a r í a j a m á s se os olvidase, l a 

repit ieseis con frecuencia, y que nunca se b o r r a r a de 

vuestro c o r a z ó n : Tuya es, Señor, la grandeza y el po­

der, la gloria y la victoria; tuyas son las cosas que hay 

en el cielo y en la tierra; tuyas son las riquezas y tuya 

es la gloria; en tu mano está la virtud y el poder, la 
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grandeza y el imperio de todas las cosas; todo es tuyo; 

y lo que hemos recibido de tu mano, eso te damos. 

¡Qué oblación más hermosa y cuan agradable debió 

ser á los ojos de Dios! ¿Por qué nosotros no hemos de 

proceder de la misma forma? ¿Qué inconveniente puede 

haber en ello? ¿No somos creyentes? ¿No amamos á Dios 

de todo corazón? ¿No tenemos á la Inmaculada por el 

encanto, hechizo y amor de nuestras almas? ¿No estamos 

viendo que el templo cada día se hace más necesario? 

¿Qué es lo que nos detiene? ¿Acaso el apego y amor á 

las riquezas? Pues oid lo que dice el Señor por el Após­

tol San Pablo: Quid habes quod non accepisti?: ¿Qué tie­

nes que no hayas recibido? ¿Por ventura el creer que lo 

que tenemos es nuestro y que nos pertenece por derecho 

propio? Pues recordad las palabras de David cuando le 

decía al Señor: Tuyas son las riquezas y la gloria, el 

poder y la grandeza; lodo es tuyo. ¿Acaso el afán de te­

ner una vida muelle y regalada, habitando hermosos pa­

lacios con toda clase de comodidades, permitiendo, mien­

tras tanto, que la casa de Dios carezca hasta de lo más 

preciso? Pues oid lo que les decía el profeta Aggeo á los 

judíos cuando volvieron á reedificar el templo, después 

de la cautividad de Babilonia: Nanquid tempus vobis 

est ut habitetis in domibus laqueatis et domus ista de­

serta? ¿Habéis de tener tiempo y dinero para edificar y 

adornar vuestras casas, y para levantar el templo de 

Dios os falta todo? ¿Hemos de procurarnos magníficos 

palacios, soberbios hoteles y casas lujosas, con todo el 

confort que exige el refinamiento de la moderna socie­

dad, y vamos á permitir que nuestro templo carezca de 



- 29 -

las cosas que le son necesarias, en medio de un barrio 

tan populoso y tan rico como lo es el de Salamanca? 

No, hermanos míos; seguramente que vosotros no per­

mitiréis que el nuevo templo parroquial de la Concep­

ción se quede por hacer; sois amantes de María, la in­

vocáis en vuestras necesidades, la amáis de corazón, y 

esto me basta para creer y esperar confiadamente en 

que pronto tendremos la dicha y satisfacción de verlo 

todo felizmente terminado. 

Yo así lo espero, Virgen purísima, Madre del alma, 

que Tú lo harás todo y sabrás mover dulcemente los co­

razones de las personas pudientes, para que tu nuevo 

templo sea lo que debe ser; Tú lo mereces, porque eres 

Reina; los hijos de este barrio también lo quieren, por­

que lo necesitan para alabarte, para bendecirte, para 

publicar tus glorias y tus grandezas. ¡Oh, Dios mío!: in­

flamad nuestros corazones en llamas de amor por tu 

nuevo templo, como abrasaste el corazón de tu amado 

siervo David cuando, acordándose del templo de Jeru-

salén, exclamaba: Quam dilecta tabernacttla tua. Domi­

ne virtntum: ¡Cuan amables son tus tabernáculos, Señor 

de los poderíos; mi alma suspira con ansia y desfallece 

por ver terminada cuanto antes la casa de Dios; concu-

piscit et déficit anima mea in atria domini. ¿Será posi­

ble que el pajarillo y la tórtola encuentren su nido para 

poner sus polluelos, y Tú, Señor, no has de tener un 

templo digno donde habitar? Etenim passer invenit sibi 

domum et turtur iiidurn sibi ubi ponat pullos sitos. ¡Oh, 

no, Señor de los poderíos; antes que nada son tus alta-



res, tus atrios, tu templo, Rey mío y Dios mío; altaría 

tua, domine virtittum, Rex meus et Deus meas. 

¡Virgen Inmaculada!, oye mi súplica, atiende mis rue­

gos y preséntalos ante el trono del Altísimo para que los 

despache favorablemente; de esta manera cantaremos 

muy pronto en tu nuevo templo las alabanzas divinas, 

para que después tengamos la dicha de alabarte y bende­

cirte en los cielos por toda una eternidad. Así sea. 
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